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g Uso DE LA MAGICA. 

do la velocidad de las águilas, no pudiesen dar _alcance 6 
un jumento. Esta no esperada torpeza d~ las bruJas ( quest. 
~8.) se nota en otras dos, de las, quales la una en figura 
de gato esperó á que la moliesen el cuerpo. á palos: la otra, 
en forma de sapo , á que la pasasen á cuch11l~das. Entram­
bas habian volado al parage d?nde les sucedió la des~~ 
cia, y no podiab volar para ev1tarla. Donde lo mas deoo. 
tar es ; que la qtre iba en figura de gato, voló á su casa des, 
pues de quebrantado el cuerpo á garrotazos_, y no pudo ha, 
cerlo quando aún estaba buena, y sana. Diráse que pudo 
Dios negarle el e1>ncurs? al Demonio para que las salvase 
del aprieto , como le mega quando prende á est~s esct.. 
vas suyas la Justi'}ia; pero en los dos casos re_fendos ~úo 
subsistía la eficacia del pacto , pues las b:uJas re!eruaa 
la figura peregrina, que en virtud de él hab1an vesudo. 

§, J x. . 
31 LA ~gunda causa de las fábulas en materia de h~ 

chfcerías , es atribuirse muchas veces á pacto 
diabólico lo ue es efecto , 6 arte natural. En el Pueblo 
Romano ftJé acusado el buen Labrador _Furio Cresinio. de 
un génqo de sortilegio, llamado scopehsmo, que consiste 
en ec[1'r piedras encantadas en _las heredades agenas pa~ 
esteril-adas ; porque la suya , s1end~ de menos buena _e~ 
dad ..efroducia mas fruto que las vecmas ; cuya acusacrOD 
,eba\ió, mostrando que él trabajaba ~as! y mejor que }os 
otros Labradores. Galeno refiere de s1 mrsmo , que se h1m 
en la misma Roma sospechoso de Magia por haber atajado 
brevemente con la sangría una fluxion, que Erasistrato DO 
babia podido curar en mucho tiempo. Cap. 17. de Rat. Cllti 
per sanguinem missionem. · • 

3'2 En los siglos en que eran poc~ culuv.adas las Mat~ 
máticas, apenas hubo alguno sobresa hente en ellas, que no­
fuese reputado por Mágico en el vulgo ( á v_eces mas 9ue , 
en el vulgo~ .• porarazop de ~lgu~as operac1on:s adm1r~ 
bl~ , dirigidas por aquellas c1enc1as, De este n~mero fue 
Miguel Scoto, Matemático del Emperador Fedenco Segun-

do 
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do en Alemania; y ~ogerio Bacon, Religioso Franciscano 
en Inglaterra, de quien se dice, que fue-llamado á Rom 
por su General para justificarse. Atribuyóse á este lo mis~ 
mo que á ~lberto Magno ( falsa~ente á uno , y otro) de 
haber fabricado una ~abeza de metal , que respondia á las 
preguntas que Je hac1a-n (a'). 
- 33 Aun á l~ sagrada Tiara se atrevió esta calumnia en 
la persona d~ Silvestro II, Monge Benedictino, y sutilísi• 
mo Matemá~1~. Bennon , ~ardenal Cismático, fue quien 
mas promov10 e~ta acusac1on, eosangr<1Jtando su pluma 
en todos los Ponttfices que alcanzó, por adelantar el parti­
do_de~ Antipapa Guiberto; y los Hereg,:s, que no se des­
cuidan en rec~ger semejantes especits, se aprovecharon de 
esta en sus sáuras contra la Silla Apostgllca ; bien que con­
cluyentemente refutada por algunos Autores , señalada­
mente por el_ Maestro Y epes en la Crónica de nuestra Or­
den , y Gabriel Naudeo en la Apología po los grandes hom­
bres acu~ados ~e Magia. _Hizo _Silvestro, p.or medio de las 
Matemáucas, organos h1dráuhcos, y otr~ curiosidades 
que en la rudeza del décimo siglo se con~bian excede; 
to~o el arte de l?s hombres. A Boecio Sever,o, varan ad. 
m1rable _, le babia sucedido antes lo mismo por Ja misma 
causa; á !º qu~ alude aquel]~ quexa suya: Atquf boc ipso 
"(fines futsse v~demur maleficto, quod tuis imbuti discipli­
ms ( b ). iQué d1~eran, si vieran las estatuas de Dééialo, la 
paloma de ~rqmtas, la esfera de Arquímedes, la ~ila, y 
mosca de hierro de Juan de Monreal, que hizo volar e 
Nuremberga ~ 0 

34 Aun en siglos mas ilustrados padecieron este traba .. 

· (•) Lo mas adm_irable es, que aun los principios del si~lo pasal: 
t~ que ya se cult1va~an medianamente las Matemáticas , no estu~ 
viesen ente~amente libres de la . barbarie d!! tener pQr hechiceros los 
profesores ~-e ellas. El Marques de S. Aubin refiere, que el año de 
161_1. _Yat~n? hombre noble, y rico, fue acusado de Ma ia or ue 
hacE,a 11~pnm1r un Comentario sobre el libro déc.imo de los r1e:entoq s 
de uchdes. 
(b) Cons,J, Phi/os, lib. 1.part, ¾• 
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140 h b'lidad superior i los demas. To-
J·o algunos hombres ded. a_ 1 6 por diabólico. Juan Faus-

6 por 1v100, A e do lo raro pasa, . segun muchos mores, aue 
to, vecino de Mogunctal, q~:~ta 6 si no fue suya la im­
inventor del Arte de 1~ ~p e po; competidores á juan de 
vencion ( en cuya gloria t:~asburgo , y al Olandés Lore~ .. 
Guttemberga' natural~ lé ) por lo menos fue el pn­
zo Coster, natural de ~r ~ 'ender á Paris cantidad de 
mero que usó de ella' vi.no . v_r como que eran escritu 

. . &.iba de 1mpr1m1 , A y 
Biblias' que aca habia noticia del nuevo rte. a 
de mano, porque aun no has empezó la gente á notar 
que babia desp~~ad~d:t~e ca~acteres ' y planas en. todoa 
la semejanza , e 

1~~ª arecia de una pluma, siendo 1mpo­
los exemplares. To o p l ma escribiese tanto ' mas tam• 
sible, no solo qu:na p u fecta semejanza de unos exem• 
bien que observ tat~ per mun acuerdo resolvieron que 
piares á o_tros. T~º1· e ~:rito por arte Mágica' sin que 
aquellos libros a ia~ e,;or escrúpulo ; de modo que 
les quedase sobr~ ello ~ ~o á huir , y descubrir luego. la 
Juan Fausto~ v16 prec1st ucho dinero que le hab1an 
nueva invenc"->n, para co !'ªr m 

quedado debi,ndo e_n Pans; dÓ en Francia ' quando ar-
3 S Habiéndose mte~cep a unas cartas de España, es­

dian las C!'uerras de la Liga , ~lg en que se añadia la pre-
. P téres voluntarios , · 

cntas CQll carac b dentro de una mts-
caucioll de variar diferen~s ~lf:b:~f~tamente imposible la 

' ma ~' lo que parece ~c1: la clave las descifró Fran• 
ioteügencia á quien n~ tu~•e~ ne inve~tor de la Algebra 
cisco Vieta, Matemático ms1gta hazaña y no sin alguna 

· Muchosjuzgaron es ' · uo especiosa. . d humana industria , y seg 
verisimilitud' superior á {~ a no los Españoles dieron al• 
refiere Jacobo August~e u~ª los 'Franceses usaban de artes 
tas quexas en Roma ' q retos Pero la verdad era, 
diab61icas ~ar~ penetr.~ s:~ ~:~e negocio mas diablo que 
que no hab1a mterve01 o hension y sutileza' ayudado 
un espírit~ de_ ra~a co~pr1e . ues ;e cuenta de este raro 
de una aphcac1on mfaugab , Pd. ' estarse tres dias con sus 
hombre' que algunas veces suce 10 no-
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noches embelesado en sus especulaciones Matemíticas, sin 
comer, ni dormir , salvo un brevísimo reposo que tomaba, 
reclinándose sobre el brazo de la silla. 

36 El suceso, que voy á referir ahor~, es mas chistoso. 
Al Jesuita Adamo Tannero, uno de los hombres mas sabios 
de su tiempo, y no menos respetable por su virtud que 
por su doctrina, le sorprendió la última enfermedad, res­
tiluyéndose de la Universidad de Praga á su patria Inspruk, 
en un Lugar corto. Quando ya estaba en las últimas ago­
nías, la Justicia registró sus ajuares para ponerlos en de­
p6sito. Hallaron entre ellos ( grande asombro!) un peque­
ño vidrio, en cuya concavidad estaba encerrado un for­
midable monstruo , armada de terribles astas la frente , ne­
gro, escamado, y en figura, y magnituá semejante á un 
horrendo dragan. Divulgóse la noticia, y fue acudiendo 
mucha gente, entre ella el Párroco del t~ar. Ocup6 á 
todos el pasmo. Veían e_xistente un imposibJe. El vidrio 
era pequeño, la bestia encarcelada en su concavidad era 
grande: con que venia á ser mayor el contenido que el 
continente ; que equivale á ser la parte may~ que el to­
do. i Qué partido tomaría en tan apretada coyuntura el 
discurso ~ El único que cabia. EJ mas sabio de los ~ircuns­
tantes, despues de pensarlo bien, resolvió, que aqueJla 
era operacion Mágica; que el ,monstruo que veían a\Jí en­
cerrado, no·era bestia alguna-material, sino el Demoirfo; y 
que el Padre, que acababaite espirar, era sia duda un insig­
ne hechicero, que se servia de aquel instrumento para de­
pravados designios. i Asintió el concurso á fa decision J 
i Cómo podia ser otra cosa? Por votos uniformes, sin dis­
crepar alguno, se determinó que el cadaver del sabio Je­
suita se enterrase en lugar profano , y contra aquel visible 
Demonio se procediese con las armas de la Iglesia. Esto es• 
!ªba resuelto, quando entre los muchos , que por instantes 
iban llegando , aun de Jos Lugares vecinos, á ver tan es­
traño espectáculo, vino uno, que babia visto algo de mun­
do, y tenia noticia de Ja nueva invencion de labrar los ví­
ddos, de modo que aumenten á la vista los objetos. Al 

pun-
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punto que-vi6 el vidrio, conoció ser un microscopio. Abri6-
le, y soltó un escarabajo sobre la mesa. Este era el horri• 
ble monstruo , que á todos habia asombrado. Explic6les 
~orno con-el beneficio del vidrio babia crecido tanto en la 
apariencia. Con el desengaño sucedió en todos al pasmo 
la risa , y tratóse el cadaver del imaginado hechicero como 
era razon. Refiere este suceso nuestro doctísimo Cardenal 
Celestino Sfondrati en el libro que intituló Nodus prttdet-
tinationis dissolutus ( p. 'l. §. 2. ). · 
. 37 i Mas para qué he de amontonar exemplares de lo 
que sucede cada dia ~ Apenas se aparece.en qualquiera paí 
un hombre de alguna habilidad especial, y hasta entonce 
no vista, que ~ le tenga luego el vulgo por hechict11, 
Esto en nuestra·Rspaña es mas freqüente, porque la ioClli 
riosidad de sus qaturales hace peregrinas aun aquellas ~ 
bilidades que e&fan1 vulgarizadas en otras Naciones. Un Ti­
teretero, ó utl Volatin, que haga alguna cosa mas de'­
qlle se vi6 hacer á otros, tiene hechas las pruebas de N~ 
gromántico entre la plebe, · · 

38 Nuestro esclarecido Benediétino el Abad Juan Tn-
temio fue singularmente infeliz en esta materia, porque i 
pusier~ . en la reputacion ~e Mági~~, no los. vulgar~s, st. 
no hotnbres verdaderamente docttstmos. D16 ocas1oo··II 
mismo Tritemio con un libro enigmático, que intituló S#i 
ganQgt-aphia , cuyo asunto , mirado en la corteza, se redu­
ce á invocaciones de espíritus , 'con ritos supersticiosos, f 
aunque el Autor hace vafias protestas de que nada ense­
ña en aquel Hbro, que se oponga á-la Ley de Dios, 6, 
la pureza de la Fé, no bastó para su justificacion, por­
que el contexto aparente de la Obra .. desme:1tia las ~ 
testas del Autor. 

39 El primero que toc6 la trompeta en injuria de Tri-
temio fue un docto Francés , llamado Carlos de Boville, 
Canónigo de Noyon , el qua\ , movido de la alta reputa­
cion que tenia Tritemio entre todos los literatos de Euro­
pa, solo por verle hizo viage á Alemania. Estaba á la~ 
zon Tritemio escribiendo la Steganographia, y se la .IIJ(J8' u6 
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ro sm rt:ve arle el misterio ue . 

bre ello el Francés antes al q escond1a ' ni le instó so-
. ' punto se apart' d 

c1~ escandalizado, para publicar 1 ° e su presen-
~10 estaba escribiendo un libro !º~~ rmundo_, que Trite~ 
tose de la injuria Tritemio d , g Qmanc1a. Lamen­
la qua! sin embargo impe fi' y exo por acabar la Obra.' 
mucho despues des~ mue~t:ct~ como estaba' se imprimió 
fue una piedra de escándalo • en ero como falcaba Ja clave, 
-bres de ~eJor juicio, entre ;llos ~r tr?pe~a_ron los hom­
no (a), d1c1endo, que el libro d l s11ent1s1mo B~larmi­
Jl~no de perniciosos dogmas pert:n a. tcganograph1a esti 
mismo juicio hizo el Padre Delrio ec1emes á la Magia. El 
ya despues fue manifestado '.Y otros muchos. Mas 
sentido del libro, y descubi~~;a r:r.10s Aut?res el genuino 
Jacobo Gohori ' Bias de Vi enera t~o':fnc1a de Tritemio. 
Abad Sigismundo Autor d~l . ' o~Sardo, Dureto' el 
vi,ukx; los dos sabios Jesuitas ~~o Trtthtmius sui ipsiu1 
Scoto' el Ilustrísimo Caramuel ~~o Tanoero, y Gaspar 
vereodísimo Navarro ( b) . ' Y ulumamente nuestro Re­
dia' que Ja Steganographi~u~~e~o~ ma~ claro que la luz del 
velo que la cubre no contie ntem10, debaxo del negro 
de ingeniosas cifra~ de cartas ne otra ~osa que v~rios modos 
con aquella falsa aparieocia.' ~~e e Autor qur,o ocultar 
bres ignorase el artJ.fiCI·o , p ~éue el comun de'k>s hom-. ,~reand~ · 
rian de él para fines de ravad e que muchos usa-. 
fnimo de imprimirle yp aca os. Aficaso no le escribió con 
.,·..i: I ' so su n no er 
Yl11rse e manuscriso á Feli e Du ~ otro qoe en- I 

el prólogo á él se le deqi p d. que de Bav1era; pues en. 
complacer :1 aquel Príncicpea '1 y ice ' que por obsequiar y 

40 
Ni e compuso. ' 

se me oponga que siend 1 • ~ 
Des ,_y fáciles, que qualq~iera I o as c11!as tan comu-
antoJO' no babia articul . se as puede mventar á su 
~ritemio. Es de saber qu~ r1es90 en vulgarizarse Jas de 
smgular artificio, porq~e no :~1 e estf Autor son de muy 

o ocu tan lo que se cifra, 

(o) Lib. tk Scri111orib E l · . . mas 
(i) Pro, .f_ ,, u~ ce mastms ad ann. 1500 

,tg. I, '"'nngtlu. • 
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1 
mas tambien ocultan que a ~a~ xo del contexto claro ' y 
el ingenio de ellas, en que e dªe el secreto que quiere co-

. á asunto se escon 'ti , como segUtdo otro ' 1 E género de c1 ras ' as1 
municarse al correspons} • ste ra el nuncio , puede' ca-
mas seguro para el duen~ l!te~~ionados, ocasionar _mayor 
yendo en manos de ma 

O 
se acierte á descifrar la 

perjuicio. En las otras' a~nque c~fra para aplicar el reme­
carta, basta co~ocer que h~y 6 apresando, y obligando 
dio ó descaminando el avis~~ clave El marido ( pongo 
al q~e la recibe á fran~,~~~ará de la· lealtad de su esposa. 1 
por exemplo) con razo en cifra: justamente la guardart 
si le sorprende uoa carta drá con la amenaza ' y el caa-
ya con mas cautela, y ª?n plo eto . Pero cómo se cau­

. l á descubrir e seer • i . d vota tigo obhgar a b d l 'velo de una orac1on e 
telará' si ella recibe ~eAa~~st! género de cifras es mas se­
un papel de gala?te?.. !~ mas peligroso para los ofeo­
guro para los delmqu~n~ 'd~l marido respecto de la espo­
didos. Lo que.~e ha ldtc. o modo en el Príncipe respectedo 
sa ' tiene lugar de m1smpoecto del siervo; en el Pre la 
del vasallo ; en el amo res 

respecto del súbdito. . . d. 6 á su libro' manifiesta el 
41 El título que Tr1t~m_10 a t Steganographia' sig~ifica 

intento. porque la voz r1~~lto de escribir. Componese 
-escrituljl oculta , 6 modo o orresponde al Latino Tectut, 
del ad~tivo Stega~~ 'n~~u¡ierto , Escondido, y de~ subt-
Opertas, y al Caste a de á Scriptio, ó Escritura: 
tantivo Graphe, que corr~pon defensa del Abad Tritem10 

42 Moviónos á. esta reve l Obras de D Francisco de 
un borron' que encontra~os en ª:nio en las. Zahurdas dt 
Quevedo. Este sazonad1s1mo Jn!rtimi~ntos del Infierno, ea 
P/uton discurriendo por los rep ~. de otros hechiceros' ' 

, l a en compania p , a• uno de ellos co. oc ' . Ti ás esto vi con su o¡ygr 
Tritemio 'con estas ~oceT. ite:io que así llaman al .Aa­
pbia ,y Stef!anographza á ndalosas.' Esta proposicion teme• 
tor de aquellas obras escad . vió ni tuvo bastante no­
raria muestra qu: Queve o \~1. porque el libro de Po/J­
ticia de loi dos libros que c1 ' gra-
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graphia no es por capítulo alguno sospechoso, pues aun:.. 
que trata tambien de modos de cifrar , es abiertalllente , y 
sin velo alguno ; y así en aquel libro nadie puso jamas re-

-paro sino Quevedo, solo por haberle oído· nombrar, y sin 
saber de qué trataba. Parece que tambien ignoró Quevedo 
quién fue Tritemio; pues no es creible que estampase aquel 
arrojo , si supiese que fue aquel insigne Prelado , por su 
piedad, y dofuina, ornamento de Alemania, y de su si­
glo. Henrico Spondano en la r.ontiruJacion de los Anales 
de Baronio , Je preconiza : Varon grande , y utilísimo d 
la Iglesia Catdlica, d su Orden ,.Y á la República literaria; 
y hablando de Ja 'Steganografh, da la clave de aquel escri­
to, absolviéndole de toda sospecha .. Natal Alexandro en el 
oélavo tomo de 1~ Historia Eclesiástica , despues de enu­
merar muchos escritos, le ·llama Varon piadoslsimo. Y en 
un Scolio añadido en ]a segunda edicioa , dice que á es­
te grande hooibre le si,cedió lo mismo..que al Papa Silves­
tre Segundo, y Afüerto Magno , que por ser tan grandes, 
.esto es , por alcanzar muchas cosas que .superaban el cono­
cimiento de los demas hombres, fueron reputados de mu­
chos por Mágicos. Como los ,libros de Quevedo andan ea 
las maaoo de todos, me pareci6 poner, aquí el contravene-
no á aquella negra sátira. ,) 

, •43 , Pero aclvierto que el Expurgatorio del Santo Tri­
bunal de la lnquisicion de España prohibe Ia Steganogra­
fia, de que hablamos, aun en conocimiento de que no 
contiene cosa alguna de Mágica; Jo qual hizo justísima­
meote aquel Tribunal , porqtre puede ocasionar gra vísimos 
males su letura á los que ignoran el misterio; y aun á mu­
chos de los que pudieran encenderle, no es conveniente 
ponerles tales cifras en la mano. Léese tambien en el mis­
mo Expurgatorio , que aquella Obra fal~ameme se adscri­
be á Tricemio. Es cierto que Ia tienen por de Tritemio 
muchos, y graves Autores ; pero habrán examinado mejor 
la materia los que de orden del Santo Tribunal hicieron es­
ta pesquisa. 

44 Algunos quisieron atribuirá Tritemio otro librejo 
Tom. II. del Teatro. K · in-

1 • 
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1 46 ¡ illa & imagines Magicte, 

intitulado Veterum sofº1:"oir: se deda que aquellos se­
porque en la frente d . habían sacado de un rnanus­
llos , é imágen~s mágicas se. Tritbemii manuscripto er"'9 
crito de Tritem10: Ex Joan~~s duda de que esta fue supo­
tre. Pero ningun ~om~1 e.~ª toara darle reputacion con el 
sicion del que lo 1_mpnm10 ' p l mismo fin el que escri­
nombre de Tritemto; como p~r. e 

O 
libro de Mirabilibu1, 

bió el disparatado , y supersuc10s 
le puso el nombre de Alberto Magno. • 

§. X. .- í d .. .a. 
d uponerse <hech1cer a o~ 

45 J A tercera causa e s . dad de algunos que 
1 hay es la loca van1 .é 

--' no a . , Má icos sin serlo. i Qui n ere-
han querido ser temdos por g ··dad i Con todo es 

h b. de hacer vam · 
yera que de esto se . a ia bicioso de la fama 'de que 
el hombre tan neciamenJe am ue lograr .esta glo-
sabe algo que los demas tgntªºco~cu~ tambien en ~o 
ria' no rehusa aquel\~ mane ª·,ser oooequiados. i QuiéD; ae 
el interes de ser temidos i para feosa t un hombre, de qultl 
atreverá i ha~er 1~ mas. evib~e su vida hacienda, y hOD­
concibe que tiene iqipeno s d dañar\e·~anto quisie11e , 3111 
ra, y que sobr~ .seg~rorpu; e ¡ . 

de la mayor d1stanc1a (a) . E , t las ( ad Joan'.'Virp 
46 Tritemio en una de sus pis·º . . , , du~ 

. ' . • 1 Abad Brigalier hada quad 
(a) Monsieur de S~grais dice'{~:: logró esa opinion _con ~ 

podía porque le tuv_1esen por. M lJ ,drma que por eq uivocac1c, 
chos en fuerza de sus. art16~1o;;la e::arnada', queriéndola verde ,.~ 
había comprado una pieza d . . , d le ue usando de su Magia. 
la envió al Abad Brigalier' p1d1en i qu;ria 'perder su buena reputa­
¡e la hiciese verde. El Abad ' que n d compró otra verde , q~ 
cion quedándose con la tela encarna :r; la misma que hibia rect-

. ] , la dama haciéndole creer que . envio a , 
bido de ella. de Francia, dice el mismo Autor. 

2 Todo el Pueblo de Leon h el Diablo á muchas persoll• 
ere 9 que dicho Ab~d habia hec. o ve\al hora. La execuc~on fue 
El ~e lo había ofrecido p~ra tal dial' y d detras de una pintura di! 

. Ab . , nicho en a pare d' . ate-esta manera. no un E ' l acomodó an men igo COJO; 
Diablo, que tenia en su casa. n e \ 11-
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dum) te6ere, que en su tiempo andaba rodando por Ale­
mania un tal Georgio Sabelico , que á sí propio se nom .. 
braba , y qualificaba del modo siguiente: El Maestro Geor• 
gio Sabelico, fuente de los Nigrománticos, Astrólogo, Má­
gico, Chiromdntico, Aeromántico, Pyromántico, &c. De­
baxo de todos estos títulos (verdaderamente honrosos) a.,¡ 
babia mas que un embustero , que, 6 por vanidad , ó po. · 
interés, fingia ser Jo que no era ; pues el mismo Tritemio 
advierte, que prometia hacer much~s cosas, y ninguna 
hacía. Paracelso , f Jo que se podia discurrir , adolecip de 
la misma locura ; pues no solo en algunos de sus escritos se 
jaéta de inteligente en la Mágica ; mas tambien á su dis­
cípulo Juan Oporino le decía, que tenia los Demonios á 
su mandado , y le amenazaba á veces coa ellos. Pero el 
mismo Oporino da á entender , que esto solo Jo hacía es-

. tando poseído del vino, que Je sucedía freqüentemente , y 
nunca vi6 puesta en execucion la amenaza ; ni efeélo al­
guno de la Mágica de Paracelso; sino el que acostándose 
á veces sin un dinero , por la mañana le mostraba algunas 
monedas de plata , y oro. Pero esta no es bastante prueba; 
porque poclia tener escondido aquel caudal, para persuadir 
despues que _le h2?½1 ~dquirido _por su 'Mágica. . 

47 El mismo JU1c10 se puede hacer de Henrico Corne­
lio Agripa , como dexamós apuntado arriba. Y lo confirma 
aque_lla jaét:ancia suya, de que sabía el gran secreto de co­
municar en un momento qualquiera noticia á Qts:o , que 
. . K 2 , . . dis­
i~o, y feísimo• á q~icn_ ~~ mas á m:s cnoegreció con tinta, previ­
n!endolc que qu:ndo el h~c1ese tal senal , ar!ojando eJ lieo~o que· te­
n~a delante d~ s1 , saltase a la sala. Juntamente le a VISÓ cómo, y por 
donde se ~ab1a de desaparecer luego. J untáronse las personas convi­
odaa al triste espeaáculo á la hora señalada. El Abad hizo ckrras 
ccremon!as en ayre de :fito~ Mágicos. _Hizo. luego la señal- Afrojóse 
el mendigo á Ja. s~la.,, derribando el l!PlzQ. que le- escoifdia r; y des . 
puC$de hacer uno, _u otro adema~ de~co"'eter-á _Ja gente,~ escapó 
por una puerta cubierta de un tapiz , sin que nadie pudiese observar­
lo por el sumo aturdimiento de todos. La burla fue pesadísima , p~r­
q~e muchos saltaron por las ventanas ; con que hubo muchísimas 
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